
 

 

 

 

 

 

“¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que 

también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también 

intercede por nosotros.” 

 

Nuestra palabra española "interceder" proviene de dos palabras latinas: inter 

(entre) y cedere (ir). 

- Entonces, interceder es "ir entre" dos partes. 

- Cuando una maestra rompe una pelea en el patio, intercede. Cuando el 

árbitro interrumpe una pelea en el campo de fútbol, el árbitro intercede entre 

los jugadores. 

 

Del mismo modo, Jesús es nuestro "intercesor". 

- ¿A quién se dirige cuando intercede por nosotros? Entre "porque ha sido 

lanzado fuera del acusador de nuestros hermanos" (Apocalipsis 12:10). 

- Jesús "intercede" por los creyentes entre Satanás y Dios el Padre. 

- Vemos un ejemplo perfecto del papel acusador de Satanás en Job 1–2. 

Satanás acusó a Job ante Dios de ser débil en la fe y ofreció probar el punto 

probando a Job, lo que Dios permitió (Job 1: 6-12). 

- Y con los creyentes, Satanás aprovechará cada oportunidad para acusarnos 

de indignidad ante Dios. Pero Pablo dice que nadie puede acusarnos o 

condenarnos porque Cristo murió por nosotros, quitando nuestros pecados e 

indignidad (Romanos 8: 33-34). 



¡Agradezca a nuestro maravilloso Dios hoy que Jesús es nuestro intercesor!  

Jesús viene entre Satanás y el Padre en nombre de todos los creyentes! 


